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		Algo de ti


		Desde pequeño te acompaña un cuento, un cuento para dormir, un cuento para soñar al despertar… un sueño donde vivir:


		He sido Pulgarcito llenando mi camino de pan, fui un gato con botas y el Marqués de Carabás. Lloré con el soldadito de plomo y con un indefenso cabritillo, en un reloj me escondí, para que no me comiera el lobo… ese mismo lobo feroz que entró por mi chimenea, tras soplar en una casa de paja, y en otra de madera, y como yo era un cerdito muy listo, la mía la hice de piedra.


		—¿Dónde vas, Caperucita?


		—A casa de mi abuelita.


		Y yo me marché con ella, con ella y con su cestita.


		Y aún fui más:


		con Blancanieves, los siete enanitos, y con Ricitos de Oro, he sido los tres ositos.


		—¡Blancanieves!, no te comas la manzana, que esa anciana es la madrastra.


		Y Papá oso se pregunta: “¿Quién ha dormido en mi cama?”.


		Y no fue la Bella Durmiente, entre las telas que borda el Sastrecillo Valiente… no…


		He sido tantos y tantos personajes, que hasta fui Hansel y Gretel en la casita de chocolate, y con un poco de fantasía, he llegado al Reino de Oz, entre baldosas amarillas… He sido un músico, he sido un artista, he sido un flautista en Hamelín, y por decir mentiras, como a Pinocho, me crecía la nariz.


		Sí, toco mi flauta y me llevo a los ratones, y con mi varita mágica, hago un conjuro como Harry Potter.


		Hay un hechizo, me convierto en Bestia, y a las doce en punto, soy el zapato perdido de la Cenicienta… Mil historias, mil vidas, y con cada una, como el Rey Midas, he convertido en oro la mía.


		He viajado con Asterix, con Obelix, y con Tintín, y entre el “Érase una vez…” y el “Colorín colorado…” he sido un hombre feliz.


		Cuantos cuentos me acompañaron, tantos que no puedo recordar, y sé que pesqué a la pescadilla, y mi único sueño fue… fue devolverla al mar, para así poder cantar:


		“Pescadilla… pescadilla… pescadilla ¿dónde estás?...”.


		Cierra los ojos, pide un deseo, eres un cisne, y no el patito feo.


		Sí, han pasado los años, y en el cuento de la vida, a veces, hay dos hojas que se pegan y no se pueden despegar.


		Entonces cojo mi lápiz y me pongo de nuevo a escribir, y en esas páginas escribo que, en mi vida, soy quien deseo ser, un príncipe, con su caballo, y a mi lado mi princesa.


		Y cabalgando me he encontrado con dragones que volaban, con dragones que echan fuego; pero también me encontré contigo… un duende, un pirata, ¿un elfo?, tan solo un hombre pequeño… a fin de cuentas un niño, un ángel, mi amigo… Una niña que baila conmigo, y con mis zapatillas rotas.


		Y aunque el tiempo me haga viejo, y al mirarme en un espejo, vea que es otra la realidad, aunque haya brujas con escobas, que me quieran encerrar tras las arrugas de un cristal… el niño que vive en mí se escapa, y en este libro se esconde, detrás de cada palabra.


		Solo te pido un favor, que siempre te acompañe un cuento, y si lo deseas, lee los que te escribo aquí, pues cada letra es algo de mí que quiere vivir en tu recuerdo… y si es algo de mí, es también algo de ti.


		Andrés García Carrión


    


  

    

		Un día
especial


		Toda la clase estaba en el cumpleaños de Lara; era un día especial; jugaban, reían… había globos por todas partes, y Lara sonreía de alegría al ver que todos sus amigos eran felices.


		El momento de la tarta fue mágico; hubo tan solo un soplido que apagó las velas, pero esa tarde se pidieron mil deseos.


		Todo era maravilloso porque eran niños disfrutando de un día especial.


		—Le he prometido a mi madre que recogería todo. ¿Alguien me ayuda a llevarme a la cocina los platos y los vasos…?


		Fran se levantó de un salto, casi sin pensarlo, siempre le había gustado ayudar a los demás.


		—Yo te ayudo, Lara. Lleva tú los vasos y yo llevaré los platos.


		Pero al empezar a caminar, el pobre Fran pisó sin querer un globo y perdió el equilibrio. Todo se quedó en silencio. Sus amigos miraban conteniendo la respiración, esperando el desenlace, y el desenlace no fue otro que Fran cayendo encima de los platos que llevaba, manchándose de tarta la camisa y toda su cara.


		Al principio hubo un “¡Oh!” de sorpresa y de preocupación, pero después de que Lara y alguno más ayudaran a Fran a levantarse y comprobaran que estaba bien, las caras de preocupación se tornaron en rostros sonrientes que desencadenaron en carcajadas contagiosas.


		Lo cierto es que la situación resultaba del todo cómica, pues Fran tenía la cara llena de nata y chocolate; sí, todos reían, todos menos Fran, que aunque no se había hecho daño físico, había sufrido un golpe en su orgullo que dolía mucho más; por eso fue que la sensación de ridículo se apoderó de su mente, permitiendo que la vergüenza que estaba pasando y el orgullo, hablaran por él. No lo censuro, ni lo critico, pues era él, y nada más que él, el que era centro de las inocentes burlas de sus amigos. Y aunque Lara insistió en que se quedara y que no se enfadara, que perdonara las risas, pues habían sido sin intención de herir, Fran se marchó de la fiesta, enojado, y recriminando a sus compañeros la falta de comprensión… Al abrir la puerta entró el viento frío del adiós, helando las sonrisas de sus amigos, y al cerrar con furia, Fran puso fin a ese día especial. Lara sentada en una silla, secándose las lágrimas, pensaba en lo injusto que es a veces este mundo, porque los hermosos principios merecen un mejor final, pues si tenía que elegir, elegía empezar llorando para luego reír. ¡Cómo quisiera ella poder cambiar las cosas! 


		Esa noche Fran no pudo dormir, no hacía más que darle vueltas y vueltas a lo sucedido:


		“Soy tonto”, pensaba, “eso me pasa por querer ayu-
dar”. Estuvo horas reviviendo la situación, y cada vez que llegaba a la parte final, se inquietaba mucho más. Al recordar a Lara pidiéndole por favor que se quedara y que no se enfadara, mientras todos se reían, hacía que el corazón le diera un vuelco… Pobre Lara, era el día de su cumpleaños, era ese día en el que ella sentía la felicidad de tener amigos, era ese día en el que sus amigos, siendo felices, le llamaban amiga.


		“Ya no quiero el deseo que pedí, ahora mi único deseo sería que nada hubiera sucedido; sí, volver al pasado y cambiar todo lo que hice”.


		Y a veces, solo a veces, ciertos deseos, si se desean con todo el corazón, se pueden cumplir...


		—Hola Fran —una voz mágica sonó en sus oídos.


		—¿Quién eres tú? —exclamó Fran tapándose con la sábana hasta la cabeza.


		—Soy el Hada del Tiempo, y tú me has llamado. Has pedido un deseo y se hará realidad. No todos han tenido la suerte que tú vas a tener, por eso te pido que sepas aprovechar tu deseo. Y ahora contesta, ¿quieres volver al pasado? —Fran asintió mudo con un gesto de cabeza—. Pues cierra los ojos para que se cumpla tu deseo.


		¡No se lo podía creer! Estaba otra vez en la fiesta de cumpleaños de Lara y era el momento de soplar las velas. Fran cerró los ojos y pidió un deseo, y cuando Lara las apagó, un aire extraño se mezcló con sus cabellos y le recorrió toda la piel. Observó uno a uno a sus amigos mientras se comían la tarta, y ese aire raro seguía en él. Parecía estar en un sueño, sueño del que despertó al oír:


		—Le he prometido a mi madre que recogería todo. ¿Alguien me ayuda a llevarme a la cocina los platos y los vasos…?


		Era cierto, el Hada del Tiempo le había dado la oportunidad de que todo pudiera cambiar, había conseguido que su deseo se hiciera realidad, por eso recordó lo que ella le había dicho; era un afortunado de poder vivir otra vez todo aquello, y debía aprovecharlo.


		—Yo te ayudo Lara, lleva tú los vasos y yo llevaré los platos.


		Y al ponerse a caminar Fran vio el globo que se escondía bajo sus pies, y tras pisarlo, cayó de nuevo encima de la tarta.


		Al levantarse con la cara manchada sintió de nuevo la risa de sus amigos, pero esta vez algo había cambiado… Dejó salir el aire raro que se le había anudado en el corazón, y retirándose con gracia de los ojos y de la boca, la nata y el chocolate, comenzó a reírse junto a ellos… Lara recogió un plato del suelo, y después de gritar:


		—¡Mi madre me va a matar…!


		Lanzó un trozo de tarta a la cara de Tristán, y poco a poco todos empezaron a lanzarse tartazos. Fue increíble, ninguno olvidaría jamás aquella guerra de tartas, Fran y sus amigos no se habían reído tanto en la vida; eran niños y eran felices, y cada vez que lo recordaban volvían al pasado, y volvían a ser niños.


		—Gracias, Hada del Tiempo, ahora sí me puedo dormir tranquilo.


		—Muy bien Fran, has sabido aprovechar tu tiempo, has entendido que tú eres la única persona dueña de tus propias acciones, tú eres tan solo dueño de tus sentimientos, y el sentimiento de tus amigos es suyo, ellos son como son, y como ellos te acepten a ti, tú debes aceptarlos, te puede gustar o no lo que hagan, pero eso nunca ha de herir tu orgullo, porque el amigo que se equivoca, no deja de ser un amigo. Somos cuadrados imperfectos de tres lados, y el lado que falta lo tiene siempre otra persona. No lo olvides, el que regala soles recibirá luz.


		—Sí, yo no soy perfecto, por lo tanto no puedo pretender que los demás lo sean. He comprendido que aunque no estuviera bien y me pudiera doler que se rieran de mí, más me dolió comportarme como lo hice, y dejar así a mis amigos y a Lara, eso sí que es algo que jamás me lo hubiera perdonado, porque el orgullo es de uno mismo y si se rompe no pasa nada, porque siempre hay más, pero si rompes la confianza que los demás tienen en ti, quizá, ésta, nunca vuelva. A las personas se les quiere aun sabiendo que no son perfectas… ahora me siento como un cuadrado de cuatro lados.


		—Dime Fran ¿qué deseo pediste la segunda vez que Lara sopló las velas?


		—Pedí el mismo deseo que la primera vez, que este día fuera un día especial. Gracias por hacer realidad mi deseo.


		




La niña
de los cabellos de fuego


		No paraba de llover en el País de la Imaginación. El cielo negro retumbaba por todos los rincones; el viento ululaba entre las ramas de los árboles; y en la torre más alta del castillo del Príncipe de la Oscuridad, lloraba su pena y su soledad, la pequeña estrella que daba luz al reino, la pequeña bola de fuego que daba calor a este pequeño mundo de fantasía. Sí, lloraba encerrada viendo como las sombras reinaban.


		Mientras, al otro lado del mundo, Rocío y sus compañeros estaban sentados en el patio del colegio, aburridos, sin saber qué hacer.


		El tobogán ya no era atractivo. Total, subir para luego bajar... Los libros estaban llenos de letras, una detrás de otra y luego otras más, y ya se habían cansado de leer; saltar a la comba cansaba; la tierra estaba muy fría para las canicas; y ya habían pintado tantos dibujos que podían decorar todo el colegio. Nadie se sabía un cuento, y la pelota se había perdido, botando y botando, más allá de la verja. Aburridos y sin saber qué hacer.


		En el momento que Rocío se acercó a la fuente para beber agua, ella no sabía que algo importante estaba pasando en el País de la Imaginación: la estrellita de fuego, aprovechando un descuido de los guardas, escapó de la torre del castillo, y volando más que corriendo, atravesó los bosques oscuros, cruzó los fríos ríos y, mojada por la incesante lluvia, llegó a las montañas del Hasta Luego, donde acababa el País de la Imaginación. Tardó mucho tiempo en escalar las montañas. Al llegar a la cima más alta, en donde se juntan cielo y tierra, buscó una puerta en el horizonte y, tras mirar tímidamente a su reino, dejó a sus espaldas el frío, la lluvia, el viento y la nieve, y entró al otro lado del mundo, a nuestro mundo… y después de buscar y buscar, encontró un colegio, y en el colegio encontró a Rocío. Cuando la vio supo que ella era a quien estaba buscando. Escondida detrás de un árbol llamó a la niña que bebía agua. Rocío, sorprendida, se acercó hasta el árbol y entonces pudo ver una pequeña estrella, una bolita de fuego que le sonreía.


		—¿Quién eres tú? —preguntó la niña intrigada.


		—Soy el Príncipe de la Luz en el País de la Imaginación.


		—¿Y qué haces aquí? 


		—Me he escapado, y necesito que tú y tus amigos me ayudéis.


		—¿Nosotros? ¿Cómo podemos ayudarte?


		—El Príncipe de la Oscuridad reina en mi país desde que los niños dejaron de jugar. Antes, todo era luz, todo era alegría en el Reino de la Imaginación: los niños se divertían corriendo entre la hierba, jugando al escondite, cantando canciones, escuchando cuentos de príncipes encantados… imaginando que eran piratas, que eran princesas, vistiendo a sus muñecas y a sus muñecos como ellos deseaban vestirse, jugaban a que eran actores y hacían teatros… Jugaban con los animales y con las flores; y un día, sin saber por qué, se cansaron de jugar, se cansaron de soñar, y se fueron, y yo, yo que era su luz, me fui apagando poco a poco entre la tristeza. Entonces comenzó a llover, y el Príncipe de la Oscuridad, el príncipe del aburrimiento, que nunca supo jugar a nada y nunca se divirtió, me encerró en la torre más alta de su castillo, entre las sombras de la nada. Pero ahora que te he encontrado, sé que todo puede ser como siempre. ¡Acompáñame al País de la Imaginación!


		Una luz inimaginable se encendió en el rostro de Rocío, y todos sus compañeros pudieron ver en ella una sonrisa que hacía tiempo que no habían visto.


		Rocío contó a sus amigos la historia del País de la Imaginación, y mientras la contaba, el rostro de todos los niños se alumbró por la ilusión, y dando un salto de alegría todos acompañaron felices a la estrellita al País de la Imaginación. Cuando llegaron a las montañas del Hola, buscaron la puerta que separaba el otro lado del mundo del Reino de la Imaginación, y antes de pasarla, la bolita advirtió a Rocío que si la lluvia, el viento o la nieve la veían, volverían a encerrarla. Entonces fue cuando la niña cogió a la preciosa estrella y la guardó entre sus cabellos. Y así, al asomar su rostro a través del horizonte, una hermosa luz iluminó poco a poco, a través de sus cabellos, el País de la Imaginación... Todos los niños corrieron montañas abajo, y jugaron con las flores. Cada pétalo era como una hoja de un libro que contaba mil historias, y las letras volaban como mariposas a su alrededor jugando entre sus miradas; saltaron a la comba con los animales, y la cuerda era de oro; con la punta de sus dedos pintaron otro mundo en aquel lugar, y en medio de éste pintaron otro, y otro, y otro más, y no se cansaban de pintar. Todo era tan bonito que hasta las gotas de lluvia se convirtieron en canicas de colores, mientras que el viento no más era una brisa que silbaba una canción; era todo tan fantástico, que alguien, no se sabe quién, devolvió la pelota por encima de la verja… sí, no se cansaban de jugar, y el tobogán, el viejo tobogán, subía y bajaba del cielo… ese día cada niño se divirtió más que nunca jugando a juegos que ni ellos mismos sabían que se podían jugar, ese día cada niño llevó un poco de luz a cada rincón del País de la Imaginación. La pequeña estrella dio las gracias llorando a Rocío, y ella siguió sonriendo con su preciosa sonrisa.


		Desde entonces al otro lado del mundo, y a este lado también, todos conocen a Rocío como “la niña de los cabellos de fuego”. 
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El camino
de la mentira 


		Existía hace miles de años un reino que estaba rodeado de montañas: 


		Al Sur, las montañas nevadas, y más allá de éstas, el cielo.


		Al Este, las montañas de arena que acababan en el mar.


		Al Oeste, las montañas pequeñas, montañas llenas de ríos, que comunicaban con otros reinos…


		 Y al Norte las montañas del Bosque Tenebroso, un bosque oscuro en el que nadie se atrevía a entrar.


		El Bosque Tenebroso tenía no más un camino de entrada y en él había un letrero que decía:


		 “EL CAMINO DE LA MENTIRA”.


		Cuentan las leyendas que aquellos que osaron penetrar en el corazón de este lugar, jamás volvieron para poder contar hasta dónde conducía aquel camino.


		Pero un buen día, el rey que todo lo quería tener, el rey que todo lo quería para él, pensó que ya había llegado el momento de saber qué había más allá del bosque, porque hubiera lo que hubiera, sería suyo.


		—¡Ciudadanos del Reino: por orden del Rey se hace saber, que aquel aventurero que se atreva a cruzar el Bosque Tenebroso y descubrir qué hay más allá, será recompensado con todo el oro que desee y nombrado héroe oficial, puesto que nuestro Reino necesita estar comunicado con los cuatro puntos cardinales, porque quien domine los cuatro puntos cardinales, dominará el universo!


		 A los pocos días se presentaron los tres mejores hombres del Reino, aventureros reconocidos por sus hazañas… Y entre ellos estaba Mateo, un inquieto chico que había recorrido medio mundo.


		Hubo una gran fiesta de despedida; el pueblo entero brindó por el deseo de que los aventureros volvieran con éxito, y trajeran al pueblo noticias del otro lado del bosque.


		Nadie disimulaba el optimismo de encontrar más allá del Norte un lugar lleno de riquezas, y el Rey anhelaba, como ninguno, expandir el Reino y poseer nuevas tierras, y así lo hizo saber en la audiencia privada que mantuvo con los tres héroes:


		—Nuestro Reino necesita llegar a todas partes entre el cielo y la tierra, y el Bosque Tenebroso ha sido, desde el comienzo de los tiempos, el único obstáculo que nos ha impedido estar comunicados con cualquier rincón del planeta… Aquél que abra una nueva ruta a través de las montañas del norte, y descubra un nuevo paraíso, entrará en la leyenda de nuestra Historia. Confío en vosotros.


		Los tres aventureros partieron a la mañana siguiente; al atardecer ya se encontraban en la entrada del tenebroso y oscuro bosque, en donde se podía leer el famoso letrero que decía:


		“EL CAMINO DE LA MENTIRA”.


		Un aire gélido salía del interior de aquel enigmático lugar y, aunque aún faltaban horas para el crepúsculo total, la noche reinaba entre la hojarasca tupida que dormía hace siglos en el suelo y el entramado de ramas de unos gigantescos árboles milenarios, que llevaban toda la vida luchando por llegar los primeros al cielo buscando un trocito de sol, y que al parecer, en su inconsciente y temeraria lucha, habían cegado la luz a cualquier rincón, a cualquier hora.


		Los tres aventureros olvidaron en la entrada los miedos que despertaron las viejas leyendas de aquel temido bosque.


		Descansaron en un pequeño claro desde donde podían ver lo que los romanos llamaron “septentriones”, las siete estrellas de la Osa Menor que, gire el mundo hacia donde gire, siempre señalarán al Norte, al septentrión.


		Mateo pudo ver, antes de que el sueño meciera sus párpados, a la Estrella Polar brillando en todo su esplendor, allí, en la inmensa soledad del firmamento... y él, se sintió acompañado.


		El alba llegó convertida en trinar de pájaros que revoloteaban entre las copas. Gracias a ello, los tres aventureros pudieron deducir que, en algún lugar del mundo, el amanecer había vestido al cielo, porque en el camino tortuoso que caminaba entre el corazón de aquel bosque boreal, las sombras seguían en pijama, y aunque alguien corrió las cortinas, las persianas todavía dormían.


		Decidieron caminar de noche para poder seguir la senda, pues en pleno día el Oeste y el Este se confundían.


		Y esa noche llovió, esa y el resto de las noches, y cuando la lluvia se enfrío, el rocío se hizo escarcha, y el camino de charcos embarrado… se heló.


		Estaban cerca de la cima, el otro lado esperaba a pocas jornadas, y entre ellos y él, nieve, y más nieve.


		Todo era normal hasta que en un punto del camino, éste, se dividía en tres, y en la entrada de cada uno, sendos letreros que decían así:


		—”ESTE ES EL CAMINO DE LA PERFECCIÓN”.


		—”ESTE ES EL CAMINO QUE LLEVA A LA SALIDA”.


		—”ESTE CAMINO ES IMPERFECTO, Y NO LLEVA A LA SALIDA”.


		Y los tres aventureros pasaron horas y horas pensando qué camino tomar.


		El primero era el camino perfecto, pero partía del camino de la mentira, ¿y si no era verdad?, y si era perfecto, pero no llevaba a la salida… El otro llevaba a la salida, pero a lo mejor era mentira, y posiblemente fuera imposible de transitar… y el último, no obstante que presumía de fatalismo, pudiera estar equivocado.


		Decidieron que cada uno tomaría un camino diferente.


		Al aventurero más viejo le tocó el camino de la perfección; al más joven el camino que llevaba a la salida; y a nuestro amigo Mateo, lógicamente, el último.


		En el Reino todo el mundo estaba impaciente, sobre todo el Rey; habían pasado muchos días desde que partieran los aventureros, y aún no había vuelto ninguno.


		El Rey hizo montar un campamento en la misma entrada del bosque. Pasadas dos semanas vieron aparecer entre la oscuridad al aventurero más viejo, exhausto, con el último gramo de fuerza en su cuerpo.


		Después de descansar compareció ante el Rey.


		—Majestad, ha sido muy difícil atravesar el bosque, el camino está lleno de trampas, tan solo la habilidad y mi fuerte deseo me ha hecho lograr esta hazaña… Al otro lado encontré la tierra más maravillosa que se puede imaginar: tierras fértiles bañadas por cristalinos ríos, árboles repletos de frutos que jamás había visto… todo es paz y armonía en aquel lugar, pero… el camino de la mentira es intransitable. Mis compañeros y yo nos dividimos, y la dirección que yo tomé por poco me cuesta la vida en varias ocasiones…


		En ese momento se oyó alborozo en las cercanías del bosque. El aventurero más joven había aparecido y su aspecto no era mucho mejor que el del otro: cansado, famélico, magullado…



OEBPS/imagenes/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/imagenes/Laninadeloscabello_opt.jpeg





OEBPS/imagenes/portada.jpg





